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Los "ríseos": un anaeronísmo earente
de solueíón urllanístiea

das de pequeños jardines, que
hizo el Ayuntamiento en Es­
caleritas y en Schamann.
Luego se levantll-ron los blp·
ques de la barriada "Gene­
ralísimo Franco". Se inicia­
ba un proceso de urbaniza­
ción marginal en el que in­
tervendrían como promoto­
res el Estado, más tarde las
inmobl1iariAS y constructo­
ras privadas y, por último.
las cooperativas. En veinti­
cinco años se han edifiQado
miles de viviendas en las qu~

reside un muy elevado por­
centaje de la población de
Las Palm"~

En buena parte se ha he·
cho un planteamiento de vi­
vienda de urgencia y desti·
nada a clases modestas. La
proyección de la. estructura
social en el habitat y en la
concepclOD de la. construc­
ción 00 bien clara.: una so­
c1edad que encierra una de­
sigualdad de clases -con
notables diferencias de sala.·
rios e ingresos fam1l1ares, v
diferencias cultur!'.les y so·
ciales- determina una ciu­
dad de sectores y baTl'ios di­
ferenciados. Por un lado, los
de viviendas amplias y mo­
dernas, bien eqUipadas, o loo
de chalets y viviendas uni­
famil1aree~ y, por el otro. lo~

de viviendas estrechas y ca­
rentes de estética en innu­
merables bloques ma.'3ifica.­
dos. El resultado es una. 51­
tuac16n que expresa con cla-

8

ridad la relación entre el
" status" 60cial y el medio
urbano en el que se vive.

Como en otras partes, en
la aparición del barrio peri­
férico coincide una deman­
da familiar de un tipo de
vivienda que resulta margi­
nal con respecto a un mer­
cado especulativo en el que
no pueden entrar los sec­
tores asaláriadoo. Ante el ere
cimiento de la población y l&.
ubicación de la mayoria da
las inversiones y de los cen­
tros de trabajo en la capital
las familias que no pcseían
vivienda en propiedad y no
gozaban de medios económi­
cos para. adquirir inmuebles
o viviendas propias, o no po­
dían pagar alquileres eleva.­
dos, tienen que a c u d i r
-cuando no al chabolismo­
al tipo vivienda modesta que
proporcionan los nuevos b1\­
mos. Las ·familias jóvenes
procedentes de viviendas hl!.­
cinadas; que compartfan con
suS padres y hermanes, las
familias de inmigrantes ori­
ginarias del campo, 1M que
se escapan del chabolismo
suburbano o de les barrtcs
5ubintegrados tradicion a 1e s
(Sap Nicolás, San Lázaro
San Juan, et<:.l y de otras
zonas degradadas de la ciu­
dad y las deeal1uciadas de
sectores de la capital que
sirven a. la espet:t:la<:lón del
suelo y a un más beneficio-

so negocio en 'la. construc­
ción; todas estas familias de
diversa procedencia urban.'l
o rural que no pueden com­
prar la vivienda que ofrece
el oligopoI1o de la propiedad
urbana y de la construcción
de llijo, se ven obligadas a
ocupar una vivienda en las
nuevas urbanizaciones y" b"­
rriadas sociales". El ceste
inferior de estos pisos y GU
pago aplazado -incluoo a
plazos 'muy largos, como en
las de construcción estatal­
les permitirán solucionar el
problema inmediQ.to de su
vivienda.

&1, al ocupar $U nueva Vi­
vienda, miles y miles de fa­
milias resuelven un proble­
ma acuciante. Al comprar
ese piso, al decidiI'l5e E. vi­
vir en los nuevos barrios, el
cabeza de famili~ ha puesto
su mirada, fundamentalmen­
te, en el hecho de contar
con una vivienda segura que
le solucione definitivamente
el problema. Los temas de
equipamiento del contorno
de su "habitat" se hallll.n si­
tuados en prm-cipio en un
plano secundarlo, aun q u e
luego alcanzarán importan­
cia capital. De hecho, al ad­
qUirlr un piso en uno de es­
tos barrios, la. familia obre­
ra, modesta o asalariada en­
trará en un mecanismo que
le empujará a la margina­
ción y del que le será. muy

d1flcll escapar.

La famll1a que ha. llegado
a un nuevo barrio proceden­
te de otras zonas de la ciu­
dad o desde el campo, en
donde ocupaba posiblemente
una casa terrera, ha pasado
de un "habitat" hum:lJliza.
do que entrañaba un sis­
tema tradicional de relacio­
nes entre vecinoo a otro des­
humanizado en el que el
hombre /Se /Siente desarraiga­
do. El individuo sufre en­
tonces Un cambio emociona.!
que puede llevll.rle a una 81­
tUac1én de alslam1ento o
puede provocar su agresivi­
dad.

Cuando la !amUla proce­
de de viviendas en las qUt
se daba un gran hacina­
mlento, o del chabol1smo; es
decir, de condiciones muy in
feriores de habitación, lp.
nueve; Vivienda le proporcio­
na una satisfaCcIón inmedia·
tao Sin embargo, al cabo d('
un tiempo de vivir en un ba­
rrio sin equipamiento y sin
centros socialee, comenzará
a plantearse los probleml18
que origina. un entorno que
no está. preparado para.. vl'­
viro

Mucha. gente vivirá en 00­
tos barrios sin .saber por qué
ca.UIia. Será como un fataJ.15-.
mo. Solamente sabrá. que
ocupa un tipo de viviend~ y
de "ha.bitat" que no le $a.
tisface, porque no tiene me­
dios económicos para. a.dqui­
rir otra de precio más ela­
vado.

En el mecanismo de la
edificación de' un nuevo ba­
rrio entran diferentes tacto­
lec; que, cOImClente o incons­
cientemente, se encaminan $l.

la obtención de un mismo
resultado. En primer. lugar se
realiza Wla plan1!icac1óD sin
ideas, que tiene en cuenta
primordialmente el máx1mo
aprovecham1eD.to del suelo y
el objetivo de situar al ma­
yor número de personll.S en
el mínimo posible de espacio.
El vecino, el hombre que va
a habitar más tarde este. ba_
rrio, no tiene posIh1lldad al­
guna de patticlpar en 1& pla­
nifícacl.ón. Bus deseos, sus
aspiraciones na.turales de
llegar a habitar un entorno
humano, no podrán ser ex­
presados, porque no hay una.
elaboración democrática de
la planificación. La CODS­
trucclón que 6e levq.ntará
será. barata, para. poder cu­
brir, en la gama más amplia,
la demanda de viviendas. Sin
embargo, la promoción o la
venta de la vivienda soc!!!.l
6iempre produce beneficio aJ
vendedor, a más corto o a
más largo plazo. La inicia­
tiva privada, en principio re­
mJsa a intervenir en este ti-
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Los barrios «soeiales », e*presión de
unca estrueturca eeonómlea desigucalitariCl

ENCIERRAN UNA CLARA CORRELACION
ENTRE «HABITAT» Y «STATUS» SOCIAL

po de promociones se lanzó
luego a la construcción de
este tipo de viviendas. Y pa.r­
tiendo de· ese pr1nc1p1o de
escasez y de necesidad de
viviendas, el Estado ha. deja­
do, de hecho, las puertas
abiertas pa.ra que se cons­
truyan, por la empresa pri­
vada, ba.rr1os sin las más mi­
nimas comodidades. La a.r.
quitectura racionalista, muy
mal apllcada y muy mal en­
tendida, sirve perfectamente
a los objetivos establec1aos,
cooperando en una traduc­
ción funcional de la masifi­
cación y dando lugar a l~

clásicas colmenas.
Al propio tiempo, la cons­

trucción de barrios periférI­
cos tendrá. un efecto de'va­
loración del suelo en el ex­
tra.rradio de la ciudad. Ante
la perslstencia de un régi­
men de propiedlld privada
del suelo, el nuevo barrio pe­
riférico provoca el aumento
de la pIusvalla de los terre­
nos col1n-dantes, dando puo
110 la especUlación. Esta ver­
tiente del meca.msmo parte,
as1, de 1,,- especulación de los
terrenos, a la que se une la
plusvalla o beneficio del pro­
motor y constructor, con re­
percusiones en el precio fi·
nal de la vivienda, que pasa
a tomar la consideración de
mer'cancfa.

Los factores socioecon6m1­
cee y de planificación y su
traducción arquitectónica y
urbanística producirán un
tipo de ba.rr1o con un cúmu­
lo de problemes originados
por la estrechez y mala ca­
l1dad de las viviendas; ca­
rentes de eqmpamiento ea-

cJaJ, de centros culturales, de
zonas verdes, de espa.rci­
tniento y dePQtt1vas; con de­
ficiente urbainZ8.ción. inclu­
80 con caJles sin asfaltar en
algunos casos; con POCa ac­
cesibilldad, a veces, a los me­
dios de transporte público;
con falta de centros de en­
¡efianza: y, en resumen, con
la consecuencia de una IJl4\r­
g1naciÓll lSOC1al Y cultural de
elle ha.bitantes.

En el barrio, el hombre:
pierde, en buena parte, su
identidad. Se S1cnte, como
decíamos, desarra.1e:l.do. Y,
en el orden psiquiCO, 6U si­
tU1lC1ón favorece III neuro­
sÍlS y la agr€s1vidaQ. En sec­
tores como éstoe. dI! gran
densidad de poblll,clÓl1 é in­
tensa masificación, In ren­
sión puede aumentl\r inne­
cesariamente con conlJCCUen­
cias que habrian do finAli­
zarse en un estucUo de la
sanidad psíquica en los ba.­
rrioo. En el orden social, los
niños no tienen donde Jugar;
los jóvenes no tienen espacio
en sus casas para sus acti­
\1dades, ni centron en donde
reun1rlSe, viviendo en el cli­
ma de la Calle. ~ll Ullas cir­
cunstancias que Ill'opician la

agudización dlll i1\lt¡flicto ge­
neracional; y lo:¡ mayores y
jubilados -1Cf\ lutegrantes
de la tercera eÓllll_ no tíe­
Den sitio, prá:ct1csunente" én
ese barrio que no se ha. con­
cebido pa.ra vil<1r.

Jtn contraste con la ma.r­
ginación de los barrios peri­
féricos, éstos se encuentran
insertados de lleno en la so­
ciedad de consumo. Si por
una. parte,'el consumo de los
barrios (en viv1enda, servi­
cios, comercios de allmentlV
cián y otros> e5 de m.ala ca­
lidad y hasta puede iIrelu1r
un precio, cuantitativa o
proporcionalmente, más alto,
la gente que vive en el ba­
rrio se ve inlSístentemente
presionada al consUIIilsmo.
La publicidad llega a todas
las casas, fundarmentaImente
a través del televisor. Todas
las familias se compran su
coche para desplazarse desde
su alejl\da vivienda hasta los
centros de trabajo y de re­

lación y también, a veces,
con una intención de descla­
8aroo: en este sentido, la ten­
denclG a sobresalir y a supe­
rar "1 vecino se It1wnifiesta
p.n dlvI'rGos llSpeCtoS: la ca­
déna I)lJDSumista fundamen.

ta la all!lorsión de valores y
la doovlct.ción en los. auténti·
cos obj<ltivos individuales y
6oc1ale3,

Ante la presencta de in·
numerables problemas y dIl
muchas carencia8 en los \)Q.~

trios han ven1do surgiendo,
últimamente, las Asociac1o­
nes de Vecmos, con el án1mo
de canaUzar su inquIetud, las
tdeas y la. acción de la base
popular en el desarrollo de
in1clatlvas y soluctones. Es­
tas A6odlr.CiOne5 entraftab
un sentido popUla.r 'J demo­
crático y estin desttnac2as SI.

asumir la concepción tIlle
los vecinos quieren que real­
mente tengan su barrio. Sin
olvidar, también, su sentida
de movimiento relV1ndicatl­
VO, las Asociaciones entrafian
~cialmente un espíritu
comunitario, que favorece la
participación de los vecinos
y que pu~den ser un vehícu­
lo importante para enrique­
cer la conciencia de aquéllo!
y mejorar la situación, el ni­
vel y el equipamiento y la
vida .social de los barrios.

Alfredo BERRERA PIQUE

El barranco de la Ballena, en los confines de la Ciudad Alta, una superficie que se

proyect6 como gran parque o zona verde: ¿llegaremos a ver ese mirlo blanco?
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